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Domingo de Ramos / Diumenge de Rams, 29-3-2015
Santa Teresa de Jesús y Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo
500 aniversario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús (28-3-1515 / 28-3-2015)

Apuntes para la homilía del Domingo de Ramos:

(Borrador / esborrany...)

Del Profeta Isaías:

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber dar al abatido (al cansado) una palabra de aliento... Is 50,4-7

DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUE ME HAS ABANDONADO? Sl 21

De la Pasión según San Marcos:

(En Getsemaní)

Tomó con él a Pedro, Jaime y Juan, y comenzó a sentirse muy afligido y abatido. Y les dijo: "Siento una tristeza en el alma como para morirme. Quedaros aquí y velad."

El autor del Evangelio, el joven Marcos, nos ha dejado, seguramente (en el cielo se lo podremos preguntar), una nota autobiográfica en el relato de la Pasión:

"... Entonces todos lo dejaron solo y huyeron. Le seguía un joven cubierto sólo con una sábana, y le agarraron, el dejó la sábana y huyó desnudo."

Sobre Simón de Cirene, ese hombre cansado, que llegaba del campo, sólo Marcos nos dice que era "el padre de Alejandro y de Rufo".

A. Ayer, 28 de marzo, de 2015, se cumplían los 500 años del nacimiento de Santa Teresa de Ávila. 

En la Parroquia de Sant Joan Baptista, de Sant Joan Despi (Barcelona), en este año, dedicado a Santa Teresa de Ávila, y a la vida de la Mística, hemos dado "en el clavo" de la espiritualidad Teresiana.

Vino un padre carmelita a darnos una conferencia sobre la Doctora de la Iglesia y nos explicó que cuando Santa Teresa de Ávila llega a la unión esponsal con Dios, tiene una sorprendente visión (lo narra en una de sus cartas): una mano ensangrentada del Crucificado le regala un clavo de la Cruz Redentora.
El mensaje es claro: cuando se llega a la unión esponsal con nuestro Dios, en la séptima morada de nuestro castillo interior, que es nuestra alma, Dios nos hace partícipes de aquello que Él más quiere: la salvación del mundo.

B. Porque en la obra admirable de la Salvación de las almas, Dios ha querido que le ayudemos.

Y esto se ve muy claro en el episodio de Simón de Cirene. Y es precisamente el Evangelio de Marcos, que leemos este año en el Domingo de Ramos, el que nos narra lo de Simón de Cirene, con más detalle.

Era un hombre cansado que llegaba del campo (ese hombre cansado, o agotado, somos tú y yo). Él no entendía, todavía, nada de nada de la expiación de los pecados, ni del misterio de la Redención del mundo.

Pero, a pesar de no entender nada de nada, entra de lleno en ese misterio y de una manera impresionante: ¡LLEVANDO LA MISMÍSIMA CRUZ DEL REDENTOR. PORQUE JESÚS NO PODÍA MÁS Y NECESITABA AYUDA!
Pues bien, gracias a Marcos sabemos que ese hombre llegó a ser un personaje importante de la Iglesia primitiva. Lo sabemos porque Marcos nos dice que era el padre de Alejandro y de Rufo.

Menciona a sus hijos porque era, seguramente, una persona destacada de la comunidad.

Y al final de la carta a los Romanos, San Pablo dice: "Saludad a Rufo, distinguido creyente en el Señor, y saludad a su madre (¿la esposa de Simón de Cirene?), que también ha sido como una madre para mí."

C. Sera San Pablo (convertido gracias al sacrificio de Esteban, el primer mártir) el que expresará de manera más clara el misterio de la Co-Redención: "Yo sufro en mi carne aquello que falta a los sufrimientos de Cristo, para el bien de su cuerpo, que es la Iglesia" (Col 1,24).

Nos disponemos a celebrar la Eucaristía, el más esponsal de los sacramentos, que con palabras de San Juan Pablo II, el Grande, no es sólo el Memorial del Amor más grande que este mundo ha conocido, es también la escuela de ese amor.

Aquí venimos a aprender a Amar como Jesús: llenos a rebosar del Amor del Padre, Amar hasta el extremo de sufrir por el otro, de morir por el otro (amigo o enemigo), para que se salve.

Estas son palabras de aliento para ti, que, como yo, quizás estás cansado o agotado en tu lucha diaria.

Piensa en Simón de Cirene, el Padre de Alejandro y de Rufo, que llegaba del campo y quería ponerse a descansar, pero se encontró con una comitiva de tres que iban a crucificar. ¡Y uno de ellos ya no podía más!
Tú y yo estamos cansados, pero hay uno, Jesús, el Redentor, que ya no puede más, y nos pide ayuda.

¿Cómo le ayudamos?

Ofreciendo, con amor, esa enfermedad, esa dificultad en tu vida espiritual, esa densa noche oscura, esas dificultades en tu vida matrimonial, sacerdotal, comunitaria.

No olvides ofrecer, también, el corazón arrepentido y humillado por el pecado que tan fácilmente nos ata. Ese corazón arrepentido y humillado Dios no lo desprecia (ver: Sl 50).

Y que no te asuste sufrir con Cristo, para la salvación del mundo. Recuerda las palabras de la Madre de Dios y Madre nuestra a los tres pastorcillos de Fátima, una vez han aceptado sufrir por la conversión de los "pobres pecadores" (para que no vayan a parar al fuego del infierno eterno): "Tendréis, pues, mucho que sufrir, PERO LA GRACIA DE DIOS SERÁ VUESTRA FORTALEZA."
¡De manera que ÁNIMOS!
(Si no nos vemos antes) ¡Nos vemos en el Cielo, y tráete a un millón de amigos!
Mn Joan Manuel Serra i Oller

www.bisbatsantfeliu.cat
www.mossenjoan.com
www.evangelizaciondigital.org
www.camino-neocatecumenal.org
www.movimientosacerdotalmariano.es
500 años del nacimiento de Santa Teresa de Ávila:

www.mistica.es
www.carmelcat.cat
www.500stj.cat 
Dios ama tanto al mundo que le ha dado a su Único Hijo... No para condenar el mundo, sino para salvarlo.  Jn 3,16s

Déu estima tant el món, que li ha donat el seu únic Fill... No per condemnar el món, sino per salvar-lo. Jn 3,16s

God loves the world so much, that he has given his Only Begotten Son... Not to condemn the world, but to save the world. Jn 3,16s
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